
La multiculturalidad es un concepto 
amplio y ambiguo como el propio 

concepto de cultura. En Espmla 
siempre ha habido diversidad cultural, 

fruto de la variedad regional. La 
confluencia de personas provenientes 

tanto del Norte de Africa, el área 
sllbsallOriana, Europa del Este, 

de América Lati'la y de Asia ha 
ol/melltado dicha diversidad, tanto en 
la calltidod de diferencias como en su 

profundidad. En ocasiones 
demostrá'ldo110S que las desigualdades 

culturales que o los cuatro vientos se 
proclamon entre regiones del Norte y 
del SI/r del país no eran tan grandes. 
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Una sociedad multicultural 

España constituye así lma sociedad 
multicultural en un proceso de inte­
gración de una diversidad que, pre­
visiblemente, irá en aumento. En 
ella se dan innumerables procesos 
educativos diferentes. Todos ellos 
se producen en esta sociedad multi­
cultural, incluso los que se desarro­
llan en entornos homogéneos, y, 
por tanto, es preciso que respondan 
de una u otra manera a esta reali­
dad. Son contextos muy distintos. 
Vamos a encontrar aulas con la 
práctica totalidad del alumnado de 
origen extranjero, otras de alumna­
do exclusivamente nacional, y to­
das las posibilidades intermedias, 
aulas rurales, metropolitanas, aulas 
en que todo el alumnado tiene el 
rrUsmo origen local o regional, au-
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las con presencia de alumnado de 
toda España... Con independencia 
de la mucha o poca diversidad cul­
tural que haya en el aula o en el 
centro educativo, todas forman par­
te de esta mayor sociedad multicul­
tural y han de estar preparadas pa­
ra integrarse en ella . 

El término multiculturalismo hace 
referencia estrictamente a la diver­
sidad de culhlras presentes en el 
ámbito educativo y no aporta la va­
loración positiva de ese encuentro 
que hace la Educación lntercultural 
al prodigar el mutuo enriqueci­
miento que se deriva de esa rela­
ción entre diversas culturas. No 
queremos centrarnos aquí en justifi­
car la conveniencia de adoptar un 
enfoque intercultural en la práctica 
educativa, pero desde luego la com­
partimos y trabajamos a partir de 
ella. Sin embargo, sí tenemos que 
asumir la ya mencionada ambigüe­
dad del concepto de cultura, que no 
nos permite determinar de forma 
unívoca qué individuos son los que 
pertenecen a una determinada cul­
tura, ni a la inversa, formular qué 
cultura corresponde a un determi­
nado grupo. En ocasiones pueden 
encontrarse algunas características 
comunes a determinados grupos y 
Lm mayor número de características 
aplicables a un porcentaje, más O 

menos alto, del grupo. Pero ni el 
imaginario ni la estadística deberí­
an justificar la asignación de etique-
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tas que expliquen las características 
de los grupos. Y menos, si cabe, en 
los ámbitos educativos. 

España siempre ha sido una socie­
dad multicultural, si atendemos a 
su pluralidad lingüística y cultural. 
Por eso, no podemos afirmar 'que 
atender a la multiculturalidad en 
los procesos educativos sea algo no­
vedoso, ya que es algo que se ha es­
tado haciendo cuando ha habido 
interés en abordarlo, especialmente 
con la progresiva movilidad dentro 
del territorio nacional. Pero sí es 
cierto que esta realidad se impone 
actualmente de modo ineludible y 
que modifica o ha de modificar las 
prácticas educativas, incluso en los 
centros con apenas diversidad cul­
tural, ya que el alumnado tendrá 
que integrarse en dicha sociedad 
multicultural. Vamos a tratar de re­
pasar brevemente el modo en que 
esta característica de la sociedad 
condiciona los procesos educativos 
que en ella se dan. 

Cambio de paradigma 

La educación en una sociedad mul­
ticultural no puede ser igual que en 
Lilla sociedad homogénea. Por una 
parte, requiere introducir aquellos 
elementos necesarios para la inte­
gración de los individuos y de sus 
grupos. Por otra, es preciso modifi­
car aquellos elementos que, por muy 
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bien que funcionaran en los grupos 
homogéneos, dejan de funcionar al 
atender a una mayor diversidad. 

En la actualidad ya se están produ­
ciendo muchos cambios en la prác­
tica educativa. En muchos casos, 
vienen impuestos por las nuevas 
configuraciones de los grupos, tan­
to en los contenidos educativos in­
cluyendo conceptos, procedimien­
tos y valores, como en las metodo­
logías aplicadas. También hay no­
vedades que vienen dadas por las 
demandas de formación de esta 
nueva sociedad. Aunque los cam­
bios puedan parecernos grandes y 
profundos, es previsible que vayan 
en aumento, por lo que no sólo de­
bemos atender a estos cambios y 
novedades, sino sobre todo hacer­
nos permeables al cambio. El do­
cente del futuro se verá forzado a 
readaptar varias veces todos los ele­
mentos que conforman el proceso 
educativo, en función de las carac­
terísticas de su alumnado, pero 
también del contexto social. 

Las dos percepciones básicas que se 
dan ante el cambio (situación de cri­
sis) son la del problema, percibiendo 
en el cambio dificultades que limi­
tan la actividad que se estaba reali­
zando, y la de la oporhmidad, que 
percibe en dichas dificultades un 
modo de crear nuevas soluciones 
con el potencial que conllevan. 
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En este sentido, la incorporación 
del alumnado de origen extranjero 
a los centros escolares, es uno de los 
elementos que está modificando las 
prácticas educativas. En numerosas 
ocasiones ha sido percibida como 
una realidad problemática y con­
flictiva porque no permitía mante­
ner las metodologías asentadas. Va-

la realidad multicultural 
de España ha de modificar 
las prácticas educativas, 

incluso en los centros 
con poca diversidad cultural 

rios intentos se han encaminado a 
tratar de conseguir que el alum­
no / a de incorporación tardía alcan­
zase el nivel necesario para mante­
ner las prácticas educativas. Ha si­
do preciso rea lizar un cambio 
completo de paradigma para abrir 
la educación a las posibilidades que 
esta nueva situación nos aporta, en 
lugar de reducirse a lo que nos im­
pide mantener. Así, un primer cam­
bio necesario es dejar de centrar la 
intervención educativa en tratar de 
conseguir que dicho alumno/a par­
ticipe del proceso educativo que si­
gue el grupo al que se incorpora. En 
su lugar, la intervención deberá di­
rigirse a conseguir que el grupo 
educando, caracterizado por una 
diversidad que incluye distintos co-
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nacimientos previos sobre la mate­
ria que se imparta, permita cubrir, 
entre otros, los objetivos del ciclo 
para dicha materia, de modo que la 
finalidad no sea igualar el nivel de 
conocimientos, sino la de promover 
el desarrollo y la madurez personal 
de todos los alumnos/as. 

el docente del futuro 
se verá forzado a readaptar 

varias veces todos 
los elementos que conforman 

el proceso educativo, 
en función de las 
características de 

su alumnado, pero también 
del contexto social 

Así, algunos de los principios que 
guían la actividad educativa en 
nuestro sistema educativo J se van 
a ver fuertemente potenciados por 
estas posibilidades que abren a la 
educación su inserción en una so-

I En previsión de la próxima publicación 
de la LOE (Ley Orgánica d e Educación), 
mantenemos la formulación recogida en la 
Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de 
Ordenación General del Sistema Educativo 
modificada por la Ley Orgánica 10/2002, 
de 23 de diciembre, de Calidad de la Edu­
cación y la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de 
diciembre, de Medidas de Protección Inte­
gral contra la Violencia de Género. 
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ciedad multicultural. En concreto, 
podemos especificar los siguientes: 

• La formación personalizada, que 
propicie una educación integral en 
conocimientos, destrezas y valores 
morales de los alumnos en todos los 
ámbitos de la vida, personal, fami­
liar, social y profesional. La diver­
sidad ya no permite que la aten­
ción al grupo se realice como si 
se tratara de un grupo homogé­
neo. Se impone la necesidad de 
transmitir distintos mensajes y 
realizar un seguimiento y una 
intervención personalizadas. Es­
te principio ha sido frecuente­
mente omitido porque la aten­
ción se prestaba al grupo y no a 
los individuos. 

• La efectiva igualdad de derechos en­
tre los sexos, y el rechazo a todo tipo 
de discriminación, así como el respe­
to a todas las culturas. La presen­
cia de diversas culturas en el 
grupo, o al menos en el entorno 
social, favorece que este respeto 
sea efectivo. Ya no se trata de 
sensibilizar sobre un valor hipo­
tético, un principio que defender 
teóricamente, sino un derecho 
que respetar en lo cotidiano y 
unas actitudes que se plasmen 
en conductas concretas. 

• El fomento de los hábitos de com­
portamiento democrático y las habi­
lidades y técnicas en la prevención de 
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collflictos y en la resolución pacifica 
de los mismos. Como hemos indi­
cado para el anterior principio, 
también en éste, además de la 
prevención del conflicto, la con­
vivencia va a facilitar el aprendi­
zaje efectivo de las habilidades 
para resolver de modo pacífico y 
constructivo los conflictos que 
puedan tener su origen en las di­
ferencias culturales. 

• La metodología activa que asegu re 
la participación del alumnado en los 
procesos de enseñanza y aprendiza­
je. Complementando lo que ya 
hemos mencionado en relación 
con la a tención personalizada, 
los procesos y metodologías que 
propone la Educación Intercul­
tural están en la línea de recoger 
las motivaciones y capacidades 
personales en un aprendizaje co­
operativo. La diversidad dificul­
ta, por ejemplo, que se pueda se­
guir manteniendo la clase ma­
gistral como modelo único de 
enseñanza. 

En esta misma línea podríamos 
mencionar las posibilidades de ha­
cer efectiva la relación con el entorno 
social, económico y cultural; o el po­
tencial en la formación en el respeto y 
defensa del medio ambiente, etc. 

La multiculturalidad no sólo aporta 
un nuevo modo de enfocar los prin­
cipios que rigen el sistema educati-
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va españot sino que con ella todos 
los elementos de concreción curri­
cular se ven redin1ensionados y, en 
mayor o menor medida, modifica­
dos. Así, en los próximos aparta­
dos, vamos a ver una pequeña 
muestra de conceptos que son más 
fáciles de abordar en el aula inter­
cultural o que, por lo menos atien­
da a la sociedad multicultural en 
que se inserta. Son contenidos que, 
por supuesto, podrían trabajarse 
también en contextos no multicul­
turales, pero que, desde la perspec­
tiva de la atención a la pluralidad se 
trabajan más fácilmente porque de 
algún modo se imponen. 

También, como muestra de los pro­
cedimientos que deseamos que ma­
nejen los alumnos/ as para su inser­
ción en la sociedad multicultural, 
vamos a presentar brevemente la 
cada vez más popular «Competen­
cia Intercultural». En realidad, lo 
razonable es pensar que el proble­
ma lo van a tener los niños y niñas 
que no sean educados en contextos 
interculturales, porque éstos serán 
como «islas» o «fortalezas defensi­
vas» en relación al conjtmto de la 
sociedad atravesada por procesos 
de pluralismo y diversidad. Final­
mente, en cuanto a los valores, pro­
pondremos otra pequeña ro uestra, 
aunque el límite podría ponerse 
donde se quiera. 
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Cambios en los conceptos 

La presencia del alumnado de ori­
gen extranjero en el aula facilita la 
incorporación de algunos conteni­
dos que, por entenderse que esta­
ban demasiado alejados del contex­
to circlmdante de los alumnos/as, 
frecuentemente no se abordaban. 
Cuando se trataban estas cuestio­
nes, se hacía tangencialmente o a 
modo de epílogo. 

Es el caso, por ejemplo, de muchos 
de los conceptos relacionados con 
la educación para el desarrollo, que 
en los grupos homogéneos de ori­
gen español era preciso introducir a 
modo de sensibilización sobre reali­
dades lejanas. En cambio, en los 
grupos con estudiantes de origen 
en los países del Sur puede vincu­
larse con más facilidad a las refe­
rencias del alumnado, facilitando 
así un aprendizaje significativo, en 
relación con acontecimientos que se 
dan a mucha distancia, pero con los 
que existen vínculos efectivos. Así, 
cada vez resultan menos lejanos los 
conocimientos sobre las relaciones 
Norte-Sur, los desequilibrios eco­
nómicos, sus causas, sus conse­
cuencias, los modelos de desarrollo, 
el desarrollo sostenible ... y son me­
nos lejanos porque algwlas perso­
nas del grupo tienen vínculos direc­
tos con algunas de esas realidades, 
y por medio de ellas sus compañe-
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ros / as tienen puentes eficaces de 
acceso a ellas. 

Incluso cuando no haya alwnnado 
relacionado directamente con los 
países empobrecidos, en la medida 
en que la escuela se integre en Wl 
contexto multicultural, habrá per­
sonas en el entorno que pueden fa­
cilitar esos vinculos. Al abordar los 
grandes marcos temáticos recurren­
tes en la educación primaria: la fa­
milia, el barrio, la alimentación, las 
costumbres ... los referentes de Wla 
parte del alwnnado se encuentran 
enraizados en otros países y cultu­
ras. Esto supone Wla inversión del 
proceso, se sigue partiendo de lo lo­
cal para llegar a lo global, de lo es­
pecífico a lo general, pero los cono­
cimientos previos de que parte el 
alumnado no se limitan al entorno 
físico en que vive. En muchos casos, 
abordar contenidos relacionados 
con otros países y culturas supone 
partir de la realidad conocida por el 
alumno/a. El resto puede partici­
par en mayor o menor medida. Ya 
no se deja para el final conocer qué 
sucede en otras partes del mWldo 
con los conceptos que estamos 
aprendiendo, sino que se conoce de 
forma simultánea, tendiendo puen­
tes que nos relacionan más con rea­
lidades que se encuentran a distan­
cia, pero que nos son más cercanas 
que otras aparentemente próximas. 
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La Competencia Intercultural 

Del mismo modo que los concep­
tos, también hay una serie de pro­
cedimientos, habilidades y destre­
zas que no solían abordarse ni in­
cluirse en las programaciones, y 
que ahora se consideran fundamen­
tales para desenvolverse con soltu­
ra en una sociedad multicultural. 
Por eso mismo, juegan un papel re­
levante en los procesos educativos 
que se desarrollan en esta sociedad 
multicultural. Una de esas habilida­
des es la capacidad o competencia 
de relacionarse de forma positiva 
en ámbitos multiculturales, partici­
pando en procesos interculturales. 
Tratando de nombrar esta capaci­
dad se está consolidando, cada vez 
con más fuerza, el concepto de 
Competencia Intercultural. 

Se trata de una amplia habilidad, 
compuesta por numerosas destre­
zas que siguen en estudio y defini­
ción. Aneas Álvarez 2 la define como 
la fulbilidad para desarrollar tareas y 
funciones en contextos multiculturales. 
Comporta toda una serie de requisitos, 
actitudes, destrezas, conocimientos que 
permiten dar una respuesta adecuada a 
los requerimientos de tipo profesional, 
interpersonal y afectivo que emergen de 

2 ANEAS ÁLVAREZ, M:' ASUNCIÓN: «Compe­
tencia intercultural, concepto, efectos e im­
plicaciones en el ejercicio de la ciudadanía», 
Revista Iberoamericana de Educación, 35: 2005. 
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dichos contextos multiculturales. Aun­
que los estudios de esta autora se 
orientan al ámbito empresarial, el 
marco que traza sirve perfectamen­
te para el campo educativo. 

Si bien en su contexto original la 
definición conlleva implicaciones 
sobre la cualificación profesional: Ir 

la finalidad no será igualar 
el nivel de conocimientos 

entre los alumnos, 
sino promover el desarrollo 

y madurez personal de todos 

más allá de la capacidad técnica e in­
cluir una serie de actitudes y conductas 
en las que la relación interpersonal, la 
participación, el aprendizaje perma­
nente y el interés por el otro son ele­
mentos clave; son las mismas conse­
cuencias que tiene en la programa­
ción al superar los conceptos y 
procedimientos técnicos de cada 
una de las áreas de conocimiento o 
asignaturas. 

Desde las relaciones psicosociales, 
el objetivo de la Competencia !nter­
cultural es superar la ansiedad al 
interactuar en contextos culturales /10 

propios. En educación el objetivo 
primero es prevenir la aparición de 
dicha ansiedad, ya que el educando 
estaría suficientemente capacitado 
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para desenvolverse en dichos con­
textos. Los principios rectores, tan­
to en el ámbito educativo como en 
el empresarial, son idénticos pues 
en ambos casos se quiere capacitar 
para actuar con conductas fruto de 
la reflexión, la comprensión, la sen­
sibilidad, el diálogo y la crítica. 

Concretando en la intervención 
educativa, se realiza mediante acti­
vidades en que se integran, como 
apuntábamos anteriormente, el ma­
nejo de los conceptos que caracteri­
zan la multiculturalidad y sus ma­
nifestaciones; las habilidades y pro­
cedimientos que permitan que el 
encuentro con la diferencia no sea 
necesariamente conflictivo y que, 
caso de que se produzca el conflic­
to, se pueda resolver positivamente 
para los individuos y para el pro­
yecto común; las acti tudes y valores 
que partan siempre desde el respe­
to, pero que puedan llegar al inte­
rés, la empatía, la acogida ... 

De este modo, lo que Aneas señala 
como «efectos» -resultados de la 
Competencia lntercultural- son en 
el ámbito educativo al mismo tiem­
po objetivos y orientaciones meto­
dológicas, pues su puesta en prácti­
ca es precisamente la que va a faci­
litar su adquisición. Estos son la 
adaptación social, la integración 
cultural, el incremento de la idonei­
dad profesional, la salud mental y 
la participación social. 
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Aplicándolo al ámbito educativo 
hallamos que: 

• La capacitación para la adapta­
ción social a contextos culturales 
no propios va a favorecer el 
bienestar psicológico al hacer 
frente de modo positivo a los 
afectos y emociones, y el desem­
peño eficaz por medio de com­
portamientos adecuados. 

• La integración cultural, sin ne­
gar la propia identidad, sino en 
equilibrio entre ella y el desem­
peño funcional en otros grupos 
culturales, va a permitir el mu­
tuo enriquecimiento personal y 
grupal. En los centros escolares 
se constata que la integración es 
más fácil si los miembros de la 
cultura dominante aceptan que 
los grupos de la cultura no do­
minante mantengan su propia 
herencia cultural, les estimulan 
y permiten formar parte activa 
de la sociedad; y si los miem­
bros de la cultura no dominante 
están interesados en mantener 
sus propias raíces e identidad y 
refuerzan las relaciones con el 
grupo dominante. De lo contra­
rio, el individuo debe superar 
presiones y obstáculos de ambos 
grupos. 

• El incremento de la idoneidad 
profesional, que en la empresa se 
refiere a la integración en los 
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equipos y el desempeño de las 
funciones, puede que en el ámbi­
to educa tivo se corresponda con 
una mejora en los resultados 
académicos. Pero, a falta de estu­
dios que lo avalen, sí es constata­
ble, al menos, la mayor eficacia 
en el trabajo en grupo. 

• La integración armónica de los 
componentes cognitivos, afecti­
vos y conductuales, tanto pro­
pios como del nuevo entorno, 
constituyen la base de una ade­
cuada salud mental. La adquisi­
ción de esa capacidad de inte­
gración tiene un camino conjun­
to a la construcción de la per­
sonalidad y, por tanto, aunque 
modificable, se produce mayori­
tariamente en la edad escolar. La 
inadaptación genera desórdenes 
psíquicos que se pueden mani­
festar en una autoimagen negati­
va, baja moral, aislamiento so­
cial, insatisfacción ... y una frus­
tración que se expresa en 
hostilidad y agresividad; ni que 
decir tiene que estas manifesta­
ciones de malestar se hacen tam­
bién muy presentes en contextos 
escolares. 

• Participación social en grupo: es 
más que la mera coexistencia o la 
relación académica. Incluye todo 
el mundo de relaciones que se 
desarrollan tanto en los recreos y 
tiempo no docentes, como en el 
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resto de relaciones que, aunque 
al margen de la escuela, tienen 
que ver con ella. 

Valores 

En cuanto a los valores nos sucede 
lo mismo que hemos visto con los 
conceptos, ya que también son con­
tenidos curriculares. De los fines 
del sistema educativo que señala la 
LOE, podemos entresacar los si-

hot¡ importa adquirir 
la capacidad de relacionarse 
de forma positiva en ámbitos 

multiculturales 

guientes valores que quedan clara­
mente potenciados por el contexto 
multicultural en que se dan los pro­
cesos educativos: 

• La tolerancia y la libertad dentro de 
los principios democráticos de con­
vivencia, así como en la prevención 
de collflictos y la resolución pacifica 
de los mismos: sobre el que ya he­
mos hablado suficientemente. 

• La paz, el respeto a los derechos h u­
manos, la vida en común, la cohe­
sión social, la cooperación y solida­
ridad entre los pueblos, así como la 
adquisición de valores que propicien 
el respeto hacia los seres vivos y el 
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medio ambiente, en particular al va­
lor de los espacios forestales y el des­
arrollo sostenible. Este principio 
comporta conceptos, procedi­
mientos y valores. En éstos últi­
mos podemos encontrar las mis­
mas aplicaciones que hemos in­
dicado para sus conceptos: que 
tales estimaciones valorativas, 
en los grupos con estudiantes de 
origen en los países del Sur, pue­
den vincularse con más facilidad 
a las referencias del alumnado. 
Esto va a facilitar que también el 
aprendizaje de los valores sea 
significativo y ya no se trate de 
reconocer valores que no afectan 
en la vida cotid iana, sino que tie­
nen relación con acontecimien­
tos que, aunque se den a mucha 
distancia, nos vinculan por los 
lazos familiares y de amistad. 
Como veremos al final de este 
artículo, esta realidad es defini­
toria de este mundo interdepen­
diente de la globalización, en el 
que, nos guste o no, vivimos y 
nos relacionamos. 

• El respeto y reconocimiento de la 
pluralidad lingüística y cultural de 
Espal1a y de la interculturalidad co­
mo un elemento enriquecedor de la 
sociedad. También en los procedi­
mientos y habilidades aprendi­
das, que hemos mencionado con 
el epígrafe de competencia inter­
cultural, existen valores y actitu­
des que derivan de reconocer lo 
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positivo de la diversidad y del 
encuentro intercultural. De otro 
modo, pueden llegar a dominar­
se las técnicas políticamente co­
rrectas, pero no podríamos ha­
blar de formación integral. 

Son muchos más los valores que 
tienen que ver con la interacción en 
contextos de diversidad y que se 
podrían analizar, sobre todo si no li­
mitamos la cultura a las manifesta­
ciones de colectivos que tienen un 
origen común, sino a las diversas 
subculturas en que se integran 
los l as jóvenes en edad escolar: por 
estilos de vestimentas, músicas, 
ocios, etc. En definitiva, sus identi­
dades, las cuales en ocasiones no 
están determinadas por su origen, 
sino por otras elecciones. 

Cambios en la Metodología 

En un contexto multicultural no es 
posible mantener una metodología 
que suponga una relación bidirec­
cional entre el profesarl a y el gru­
po, como los dos sujetos exclusivos 
de la comunicación. Si el grupo no 
es homogéneo, las relaciones y co­
municaciones tendrán diversos 
emisores y receptores que no inter­
pretarán del mismo modo un mis­
mo mensaje, pues las diferencias 
culturales intervendrán en la inter­
pretación del sentido. 
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La metodología a seguir en el aula 
habrá de elegirse en función de las 
características del grupo y de la in­
tervención educativa que queramos 
hacer. A modo de ejemplo de una 
propuesta metodológica especial­
mente idónea para un trabajo inter­
cultural, proponemos el Aprendiza­
je Cooperativo, medio privilegiado 
para el aprendizaje y consolidación 
de las competencias interculturales 
que antes mencionábamos. Nos de­
tenemos brevemente en esta pro­
puesta, pero son muchas las pro­
puestas metodológicas que se po­
drían referir (y crear), por ejemplo, 
numerosas propuestas derivadas 
de la escuela unitaria, que en Espa­
ña ha prestado durante años una 
atención pedagógica a alumnos/ as 
de edades dispares en una misma 
aula, sobre todo en el ámbito rural. 
Tampoco queremos presentar el 
Aprendizaje Cooperativo como una 
receta mágica que garantice la efi­
cacia de la acción educativa en estos 
contextos, pues sólo es una herra­
mienta al servicio de la solución pe­
dagógica que se construya en fun­
ción de las características del gru­
po. Cada cual habrá de descubrir el 
mejor modo de atender a la diversi­
dad de su grupo. 

Numerosas propuestas de Aprendi­
zaje Cooperativo han estado orien­
tadas al ámbito de la Educación pa­
ra la Paz, pero cada vez hay más es­
tudios centrados en las virtudes 
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que presenta al trabajar con los gru­
pos heterogéneos. En este sentido 
destaca el trabajo de Teresa Agua­
do ' que demuestra cómo esta meto­
dología permite la adaptación de la 
enseñanza a las características de 
un alumnado multicultural, hacien­
do más viable el principio de perso­
naJización de la enseñanza, que re­
quiere la evitación de la desigual­
dad, la exclusión y la intolerancia. 

el «aprendizaje cooperativo» 
es un instrumento 
privilegiado para 
la consolidación 

de las competencias 
interculturales 

La cooperación y la convivencia de 
alumnos/as de distintos grupos 
culturales pueden generar relacio­
nes de amistad y desarrollar la tole­
rancia, así como contribuir a resol­
ver conflictos y la capacidad de co­
municación y cooperación. 

El aprendizaje cooperativo potencia 
la adquisición de las habilidades 
sociales que todo ciudadano/ a de­
mocrático precisa aprendiendo a 
cooperar, negociar y cuestionar lo 
injusto, entre otros muchos aspec-

, AGUADO, r.: Pedagogia lnterc/lltural, Ma· 
drid, McGraw-Hill, 2003. 
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tos. Ya hemos mencionado cómo 
esa capacidad es justamente la que 
constituye la Competencia Intercul­
tural. También proporciona al 
alumnado un gran protagonismo y 
un papel más activo en su propio 
proceso de aprendizaje, al tiempo 
que permite experimentar la hete­
rogeneidad como algo constructivo. 

La aplicación de una metodología 
participativa de aprendizaje coope-

el mal/or de los peligros 
de este proceso educativo sería 

el de crear, mantener 
o reforzar estereotipos sobre 

las características de un 
colectivo, que pueden recaer 

sobre uno o varios de los 
componentes del alumnado 
con que se está trabajando 

rativo va a favorecer la inclusión de 
todos los individuos, no «a pesar 
de» su diferencia, sino precisamen­
te «partiendo desde» ella, teniendo 
la oportunidad de afirmar su iden­
tidad como elemento positivo. Así, 
va a propiciar que cada persona se 
sienta segura, sin miedo a realizar 
las tareas propias, sintiéndose apre­
ciada en su diversidad, dentro de 
un clima favorable de participación 
y aceptación; también supone que 
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los alumnos / as adquieran protago­
nismo en la toma de decisiones, fo­
mentando la responsabilidad indi­
vidual y colectiva. Es cierto que, pa­
ra ello, es preciso que el docente 
ceda a los alumnos/as parte del 
control que habitualmente ejerce 
sobre la actividad académica. Pero 
el riesgo suele merecer la pena. Las 
dinámicas de aprendizaje participa­
tivo van a poner a los alumnos/ as 
en situación de establecer una co­
municación intercultural, que pue­
den evitar en otros ámbitos, pero 
que, supervisada correctamente, 
puede posibilitar la ruptura de este­
reotipos y prejuicios, así como favo­
recer el acercamiento y la acepta­
ción compartida de todos los miem­
bros del aula y de la comunidad en 
general. 

A tener en cuenta 

A la hora de programar un proceso 
educativo que atienda a la diversi­
dad socio--<:ultural del alumnado 
y / o que introduzca entre sus objeti­
vos y contenidos el respeto a la di­
ferencia, la acogida, la convivencia, 
la tolerancia, aceptación y valora­
ción de la diversidad, la coopera­
ción o la valoración positiva de la 
multiculturalidad, es conveniente 
conocer una serie de riesgos que 
pueden provocar la consecución de 
fines no deseados o incluso, en oca­
siones, radicalmente opuestos a los 

razón yfe 



Multiculturalidad. Una perspectiva pedagógica 

buscados. Entre estos peligros cabe 
destacar como el mayor de todos, el 
de crear, mantener o reforzar estere­
otipos sobre las características de 
un colectivo, que pueden recaer so­
bre uno o varios de los componen­
tes del alumnado con que se está 
trabajando. 

Otro peligro es el de acentuar la 
sensibilización sobre la acogida de 
inmigrantes que están llegando a 
España y tienen que afrontar duras 
cond iciones. La actual coyuntura es 
la de un fenómeno más amplio que 
el de los imnigrantes recién llega­
dos, pues son muchos los inmigra­
dos ya asentados en nuestro país, 
los nacionalizados españoles y la 
segunda generación. El principal 
reto en las aulas es la enseñanza 
normalizada con porcentajes más o 
menos amplios de población inmi­
grante. La diversidad se inicia ya al 
tener alumnos/as nacionales, y se 
acrecienta con los extranjeros/as y 
con la segtmda generación de inmi­
grantes. 

Conocer y valorar las características 
de otros países y culturas, especial­
mente las de origen de las principa­
les nacionalidades inmigrantes en 
España (que son las de muchos de 
los alumnos/as) ayuda a respetar, 
comprender y valorar la diferencia 
y la diversidad de grupos y cultu­
ras, lo que favorece la integración 
normalizada del alumnado extran-
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jera. Pero con esa intención, en oca­
siones, se presentan imágenes pro­
totípicas, de modo no intencionado, 
por medio del texto, las ilustracio­
nes o las relaciones que se estable­
cen entre ambas. La incidencia en 
los aspectos exóticos de otras culh¡­
ras, puede resultar atractiva y ser 
un cauce de motivación para el 
alumnado. Pero también puede ge­
nerar impresiones estereotipadas 
debidas a un error de atribución 
fundamental, estableciendo el vín­
culo inconsciente «otras cultu­
ras»-«exotismo, tradicionalismo .. ,», 

enfatizando de este modo las dife­
rencias en lugar de las semejanzas. 

También es frecuente que se relacio­
ne lo moderno con la sociedad occi­
dental y lo tradicional con socieda­
des de países en desarrollo. Sin em­
bargo, no se presenta la tradición 
que hay en lo occidentat ni la mo­
dernidad en países del Sur. Esto 
puede redundar en una concepción 
de las personas de otras etnias y 
culturas como anticuados o apega­
dos a lo tradicional. Tampoco debe 
establecerse el binomio tradicio­
nal-negativo, pues no todo lo tradi­
cional es, desde luego, malo ni dig­
no de evitarse. Contrastando con 
las «sociedades modernas» pueden 
incluirse numerosos valores positi­
vos: su solidaridad frente a nuestro 
individualismo; su fidelidad frente 
a nuestra inestabilidad; su expresi­
vidad frente a nuestra incomunica-
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ción; su sobriedad frente a nuestro 
consumismo; su hospitalidad frente 
a la indiferencia para con los ex­
tranjeros ... 

Con la intención de recoger en la 
educación la multiculturalidad de 
la sociedad se puede llegar a «racia­
lizar la diferencia». El dualismo 
«somos iguales, somos diferentes» 
se afirma corno eslogan, pero no 
siempre se establece en la exposi­
ción de los contenidos: frecuente­
mente se menciona la igualdad y se 
explican las diferencias. Éstas se li­
mitan a los aspectos raciales y feno­
típicos, corno si la única diferencia 
fuera «el color de la piel». Con esa 
misma intención otro peligro es el 
de forzar la introducción de conte­
nidos relacionados con la inmigra­
ción que rompan la exposición de 
los específicos de la materia. Para 
evitarlo conviene que los conceptos 
y valores relacionados con la inter­
culturalidad se integren al del resto 
de temas transversales y tengan su 
misma cobertura. 

En definitiva, el auténtico reto radi­
ca en trabajar los contenidos relati­
vos a los fenómenos migratorios y 
la multiculturalidad al tiempo que 
se trabajan en profundidad los con­
tenidos curriculares, atendiendo a 
las peculiaridades del grupo y de 
cada tilla de sus miembros. 
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Una educación 
para la era de la globalización 

Comenzábamos este artículo pre­
sentando cómo los procesos educa­
tivos se están modificando para 
responder al contexto multicultu­
ra 1 en que se desarrollan. Hemos 
hecho un breve repaso por las po­
sibilidades que esa adaptación 
abre a soluciones didácticas que 
podían considerarse optativas o in­
cluso alternativas en contextos de 
homogeneidad, pero que se impo­
nen corno necesarias en contextos 
de mayor diversidad. Queremos 
terminarlo abriendo una puerta a 
la tesis de cómo se adaptan estos 
procesos educativos para respon­
der al proceso globalizador en que 
estarnos inmersos, ya que creo que 
esta realidad va a modificar la edu­
cación tanto o más que lo está ha­
ciendo la multiculturalidad. Habrá 
que ir estudiando y descubriendo 
cómo se está produciendo este pro­
ceso y cómo puede orientarse para 
aprovechar su potencial positivo y 
evitar el negativo. La globalización 
es una de las características defini­
torias de la época actual y afecta a 
numerosas facetas de nuestro que­
hacer cotidiano y en la concepción 
que tenemos del mundo, tanto en 
lo macro corno en lo micro. Se ha 
hablado mucho de las consecuen­
cias que los procesos globalizado­
res están teniendo en la economía. 
Sin embargo, se ha hablado muy 
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poco de cómo la globalización 
afecta a la educación. Si uno de los 
objetivos de la escuela es proporcio­
nar marcos de comprensión de la 
realidad, no cabe duda de que 
los / as habitantes de este mundo 
global requieren conocer los meca­
nismos globalizadores para com­
prender algunos modi operan di de 
ese mundo en que se desenvuelven. 

No me refiero sólo a la introducción 
en la escuela de los contenidos rela­
cionados con la globalización: los 
conceptos que describen los proce­
sos económicos, sociales, antropo­
lógicos, los procedimientos por los 
que se introducen, se desarrollan o 
perpetúan dichos procesos o con 
los que se trata de frenar o al menos 
paliar sus consecuencias negativas 
y los valores que son precisos tener 
o recordar en los procesos de globa­
lización o que mueven a los movi­
mientos anti- globalización. 

El aprendizaje de estos contenidos 
es preciso en las escuelas del Norte 
y del Sur. Pero también es ilumina­
dor ser consciente de cómo la glo­
baJización está modificando nues­
tra realidad sociodemográfica y ese 
cambio modifica también los proce­
sos educativos que se dan en nues-
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tro país. Hasta ahora se ha estudia­
do y quizás no con la suficiente pro­
fundidad, cómo la presencia, y en 
ocasiones concentración, de alum­
nado extranjero en las aulas obliga 
a adaptar contenidos y metodolo­
gía. Hemos apuntado aquí qué ca­
racteriza la educación en esta socie­
dad multiculhtral. Pero no es ésta la 
única realidad mundial que modifi­
ca los procesos educativos. En rela­
ción con ella es preciso readaptar 
otros elementos. 

Uno de ellos es, en mi opinión, el 
modelo que ya teniamos asumido 
de que el aprendizaje significativo 
era aquel . que evolucionaba de lo 
cercano a lo lejano. Ahora sabemos 
que aquello ya no es tan lejano sino 
que para aprehender la realidad cir­
cundante, tenemos que conocer su 
relación con realidades distantes 
pero conectadas en su origen o en 
sus efectos. Es más, ahora sabemos 
que el modo en que nos relacione­
mos con nuestra realidad circun­
dante tiene consecuencias en las re­
alidades distantes. Habremos de 
analizar esta cuestión y encontrar 
nuevas tesis y posibilidades que, 
probablemente, superen las aquí 
expuestas .• 
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